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i.>¿'.i¿ usted ios mornsntos mas interesantes de la v ida mundial. 

POLÍTICA, RECÍTALES... DEPORTES... 
N ü hay acontecimitínío radiofónico que se produzca en 
Europa, que usíed no pueda escuchar 
Vftri los nuevos modelos Philips 1934 a «Superinductancia». 

Pida una demosír^ición sin compiomiso a; 

Representación oficial 

F e r r e t e r í a d e S e g u r a 
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V E N T A A P L A Z O S , 

No quororiK.!.-^, abandonai' 

liuestro lema favorito, coti-

^encidos do quo así scrvi-

ii'íos l o 3 más altos y osoncia-

'^'s iolereses dol país, al pi'o-

l'io tiempo quo elevamos el-

s^Mitido y sigaiflcado de las 

«onUoiidas políticas, hoy de-

Q i a K i a d o mezquinar?, pugnas 

personales, choque de egoís­

mos. 

Conscioiii.e o inconsciente-

mGnte,voliintaria o l'atalmen-

"̂f. Esparta rueda por la pen-

<-lionte peligroBísima de la 

violoneia y del odio para 

aer en la .sima de la anar­

quía. 

Cada día un nuevo conflic 

to; cada hora una nueva difi-

cuitad; cada instante an nue­

vo quebranto de los princi--

pios Givile,s y j'urídicos,no ya 

de los espirituales, que son 

base de la convivencia políti­

ca en.todo país organizado 

socialmente. 

Y por la senda emprendi­

da vamos a desembocar fa­

talmente en lina lucha intes­

tina,guerra civil o contiímda 

brutal do clases, ruina de to­

dos los valores esenciales de 

España. Derechas e izquieV-

das extremas; elementos pa­

tronales y Qlementos obreros 

capitalismo y proletariado, 

como obedeciendo al trági­

co designio de nn hado fatal 

se colocan en situaciones da 

irreductible contradicción. 

Con i¿mal inconscioticia, 

con la misma ceguera, des­

conociendo que por encima 

y más allá de sus mal llama 

dos intereses de clase hay 

otros de más noble rango, 

nos precipitan a una campa­

ña de ítierza desatada, de 

violencia desbordada. Esto 

no puede ser; no debe ser. 

La demagogia se ha infil­

trado eu todas las zonas del 

pajs,sijbvertiendo los princi­

pios de la ordenación jurídi-

cosocial. La autoridad y la 

ley, desdeñadas; la arbitra-

i'iedady la coacción,erigidas 

en supremos arbitros... ¿Ca-

1)0 una más grande aberra­

ción? I 

La Ilepüblicá,hoy más que 

nunca, si ha de tener un va­

lor y una finalidad, habrá de 

realizar una obra de conteni­

do social, de justicia econó­

mica, 9 que exige sacrificios 

incesantes al capitalismo;pe-

ro que impone al proletaria­

do una actitud de confianza 

en las instituciones llamadas 

a realizar aquellas transfor­

maciones en el d'u-eclio y en 

a esfera patrimonial. 

Sumisión a la ley, respeto 

ñl .Poder, acatamiento a la 

autoridad, y por todos, sin 

que puedan admitirse excep­

ciones de ninguna clase. Es-

,e postulado primordial, sin 

el que no hay vida civilizada 

ni ordenación social posi­

bles, eslá siendo negado en 

nuestro país. Es indispensa­

ble que esta esencialísima 

jondición de la vida social 

se imponga a todos los espa­

ñoles. 

Esto fenómeno de relaja­

miento de los resortes del 

Poder,de debilitación del Es­

tado, es el gran mal de los 

tiempos que vivimos, el que 

llevó a los pueblos de falsa 

tradición democrática a los 

regímenes do tipo fascista. 

Para prevenir en España ese 

mal y i)ara vencerlo no hay 

más que una salida: gober­

nar, y gobernar con autori­

dad plena. 

(De «La Libertad» de Madrid.) 
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Letras de luto 
Hoy liaee un año q\ie falle 

ció la señora doña Gloria 

Carmona de Morata. Un año 

y su querido recuerdo no se 

ha borrado de rai corazón 

pue.^ por la finada sentía des 

de ha(:e mucho.ei años u 

gran cariño jamás entibiado 

Gloría Carmona sabia sentir 

y cultivar lá verdadera amis 

tad. 

No hay que extrañar que 

Plaza de Chacón, Ifi^y 18 
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su esposo viva una vida de el cerebro de su esposo (lue 
martirio desde que la muer- solo ve en la muerte el ún.i» 

te implacable le arrebató a 

su fiel y amantísima compa­

ñera. 

Gloria Cai*mona era modelo 

de esposas, de madres y de 

hermanos.Todos los suyos la 

adoraban respetándola a la 

vez. 

Con frecuencia visito el 

.logar que ensombreció el 

dolor más profundo, y ol 

lempo en su imperturbable 

caminar, no llevó a ól ni el 

más leve lenitivo. La herida 

está abierta en el alma y en 

co consuelo a su acerbo do­
lor. 

Doce meses que no han 

conseguido ni por un solo 

instante mitigar su pena.¡Po­

bre Andrós! Si es cierto que 

las penas comunicadas y 

comprendidas sirven de leni­

tivo al que las sufre, no olvi­

des tú y los tuyos que con 

vosotros dedico hoy .como 

ayer, un sentido y piadoso 

recuerdo a la memoria de 

vuestra llorada muerta. 

HACHE 

U9iisnm»iinsinii»u»ii> iniuiiuniii 

donde vamos a paran 

Atravesamos, al presente, una de 

.rs épocas más trágicas, má» terr ible­

mente trágicas que alguna otra que 

a haya precedido. 

Loá Pueb los , las Naciones las C o -

ectividades valen tanto c o m o su au­

toridad, c o m o su independencia, c o ­

m o su poder, c o m o su dignidad. 

Cuando los Pueb los (y las demás so ­

ciedades) pierden u olvidan el princi­

pio intangible de la autoridad; cuan­

do las Naciones son movidas, d i i ig í -

das, ordenadas y gobernadas por pó­

delas extraños totalmente a la subs-

[antividad del Estado y al sentimien­

to auténtico de la Patria; cuando el 

Estado-Nacional olvida que la c o m ­

pleta independencia es el más precia­

do de aquel los atributos del Poder , 

del G o b i e r n o y del Pueb lo ; ci tando 

por todas partes surge el desorden, 

r o b o , el atraco, el asesinato y el 

tumulto absui 'doy depr imente muy 

do lo roso es decirlo, pero todo el lo 

es uila prueba palpable, visible y e lo ­

cuentísima de que las más altas repre­

sentaciones de la Nación, de los P u e ­

b los y del Estado se hallan en la más 

desastrosa de las crisis: en la crisis de 

capacidad, en ia crisis de autoridad, 

en la crisis de los e lementos precisos 

para gobernar digna e independien­

temente a l o s P u e b l o s . 

El ánimo se apena profundamente 

cuando pasamos nuestra vista con de­

tenimiento sobre lo que és España ei 

los m o m e n t o s presentes . V el do lor y 

la indignación; la lástima y el coraje 

el cariño y el desprec io se van entro­

nizando sucesivamente en nuestro es 

píntu cuando vamos a enjuiciar esta 

etapa histórica que habrá de ocupar 

un sitio macabro en el l ibro de los 

episodios españoles , 

P e r o , si es posible, sobreponga 

m o s n o s a l a s pasiones y pre ju ic ios 

que traten de desvirtuar al ju ic io ü j 

bre y real, y enjuiciemos sin pasiones 

y sin prejuicios. , . 

España se e n c í n i ;u d i rectamente 

a su ruina, a su de5;iparicióu espir i ­

tual,.a su obscurec imiento , a su des - ' 

trucción c o m o Estado de de recho ,co -

moNac ión dc legalidad y de orden;y 

rnuy rápidamente se ^vá a esa situa­

ción si persisten ias fuerzas .motoras 

de los lamenlables episodios que 

constantt iue . iLC u JÍ va iioo uo l igados 

preseitciar u oDssrvar, ,en el c rue l 

eporte de arrollar los principios fun 

darnentales y eternos de la juridicidad 

de la paz socia ' . . . 

Los pueblos que desarrollan su vi 

da arnparados por la ley y con sujec­

ción al derecho, es evidente que p u e ­

den conducirse ¡hasta los ex t remos 

más opuestos dentro del orden jur í ­

dico. Cuando las Naciones se condu­

cen en abierta lucha cont ra el o rden 

lega!, con comple to desconoc i in ien j 

to del De recho , en tonces sé encami , 

nan derechamente hacia el caos, ha^ 

cia su descompos ic ión . 

P e r o si grave es olvidarse de la 

Ley, muy grave es querer desenvol j 

ver a una Nación ant idemocrá t ica | 

mente cuando se pretende c o l o c a r 

por todos sitios el banderín dé la á é ' 

mocracia. Es decir: emplear y hacer 

uso de la democrac ia cuando les con^ 

viene (a los que mandan) y dejar de 

hace j le caso cuando no les conviene , 

O democrac ia en todos los casos o n o 

hablar de democrac ia . 

Desgrac iadamente es que, a más de 

eso, ya no se quiere emplear a la de 

mocracia, que es lo peor . Ni atene;|-

se al criterio de las mayorías; ni su 

jetarnos al derecho, ni cumplir las le 

yes, ni respetar los sagrados princí | 


